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        SINOPSIS 




         




        Quizá te hayan contado que hace mucho, mucho tiempo, en la Prehistoria, todo estaba dominado por hombres que cazaban y peleaban. Quizá te hayan dicho que esos hombres fueron los únicos responsables de las pinturas rupestres, los que curaban y los que guerreaban. Pero, quizá, eso no sea así… 




        Porque en la Prehistoria, también hubo mujeres, niños y niñas. ¡Vaya si los hubo! Y ellos también fueron fundamentales. Esas mujeres fueron guerreras, cazadoras, curanderas, recolectoras, tejedoras… Y los niños fueron eso, niños, y, como tales, fueron amados y cuidados. 




        Este libro, te llevará a descubrir estas historias olvidadas y silenciadas. Porque entender nuestro pasado es la clave para empoderar a las futuras generaciones.  
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        A mi hijo Gonzalo, por las ausencias. 




        A las niñas y niños de ahora, sé que lo haréis 




        muy bien en el futuro. 




         




        MARGA 




         




        A todas las mujeres que lucharon por hacer  




        algo por primera vez y nos allanaron el camino  




        a las demás. Y a las mujeres de mi vida por  




        inspirarme, escucharme, hacerme reír y  




        sobre todo, por todo el amor. 
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Introducción 




         




        Tal vez te hayan contado que hace mucho mucho tiempo, en la prehistoria, los hombres eran los protagonistas absolutos del cuento, los que cazaban y los que luchaban. Quizá te han contado también que ellos fueron los únicos responsables de las pinturas rupestres, los curanderos y los guerreros. Pero ¿y si te dijera que esto no es del todo cierto?  




        Porque, como en cualquier cuento, en la prehistoria también había mujeres, niños y niñas. ¡Como hoy en día! Y todos ellos, cada uno a su manera, fueron protagonistas de su propia historia. Y es que, aunque no te lo hayan dicho, en aquellos tiempos, las mujeres también fueron guerreras, cazadoras o curanderas. Además de recolectoras, tejedoras o cuidadoras. Pero, claro, eso seguro que ya lo has oído, ¿verdad? ¿Y qué hay de los niños y niñas como tú? ¿Quieres saberlo? Pues sigue leyendo este libro, porque, en estas páginas, te vamos a contar historias que, posiblemente, nunca hayas escuchado. 




        Empieza a leer, ¡no importa la página! Lo mejor de este libro es que puedes abrirlo por donde quieras y conocer a alguien muy interesante. Quizás des con la historia de una mujer llena de tatuajes hace ya 2.500 años; o descubras a un grupo de niños con un juguete hace nada más y nada menos que ¡15.000 años! Quizá conozcas a Yusra y Dorothy o a Vibeka, la incansable viajera de la Edad del Bronce… Porque no hay vidas pequeñas, y este libro solo quiere ser eso: el testimonio de esas historias olvidadas e ignoradas. El legado de esas mujeres valientes, y de niñas y niños curiosos que dejaron su huella, de alguna manera, en la historia de la humanidad. 




        A lo largo de estas páginas, solo queremos mirar más allá de los estereotipos y recuperar un mundo donde las mujeres y los más pequeños también tenían un papel vital. La prehistoria es una época fascinante, y es hora de que todas las voces sean escuchadas y celebradas. Así que prepárate para un viaje al pasado, en el que descubrirás que la historia de la humanidad es, en realidad, la historia de todos. 


      


    


  

    

      



         


        
¡Hola! 




         




        Me llamo Marga y soy una arqueóloga que se dedica a investigar sobre la gente que vivió hace miles de años, durante la prehistoria. En esa época no existía la escritura y, claro, solo podemos saber cómo era la vida humana por aquel entonces a través de los restos de las personas, es decir, de los huesos, de los objetos que fabricaban, de los lugares en los que vivían, de dónde los enterraban… y hasta de sus cacas; sí, sí, ya verás… 




        Pero ¿sabes una cosa? Mientras estaba estudiando para ser una buena arqueóloga, me di cuenta de que en los libros casi no se hablaba de mujeres. Bueno, y tampoco de niños o niñas como tú, ni de personas muy mayores. Y me dio pena, y rabia, porque creo que, si no contamos la historia de toda la gente, no estamos ofreciendo la versión completa. 




        Así que me lancé en una labor detectivesca a intentar conocer a quienes no aparecían en los libros ni en los museos, y a descubrir todas las cosas que hacían y que tampoco se contaban en ningún lado: jugar, aprender, enseñar, cocinar, curar, cuidar e inventar. 




        Y eso es lo que te voy a contar aquí. Como en todas las sociedades, en la prehistoria había mujeres, hombres, niños, niñas, gente mayor, personas con capacidades distintas, gente diferente…, y todos esos individuos y sus acciones son igual de importantes para reconstruir la historia de la humanidad. Te animo a descubrir a quienes han sido invisibles. ¿Te apuntas?  
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Tu habitación 




         




        Imagina que entro en tu cuarto. Allí tendrás una cama, o dos, o unas literas, un armario donde guardas la ropa, unas estanterías con libros y juguetes, y quizá tengas una mesa y una silla donde te sientas a hacer los deberes al volver del cole. Pero aunque parezca que tu habitación es muy similar a todas las demás, en realidad no es así, porque tiene tus cosas. Y yo, que soy arqueóloga, estoy preparada para que los objetos me hablen sobre ti. Sí, sin que me digas una sola palabra. 




        Si te gustan las aventuras, lo sabré porque tendrás un montón de libros de detectives y dinosaurios. Si eres más de naturaleza, lo detectaré al ver libros de animales y unos prismáticos colgados de la puerta del armario. Sabré que eres deportista por la gran cantidad de balones que hay. ¡Qué barbaridad! ¡Y cuántos pantalones de chándal! Me quedará claro que te encanta la música si veo una flauta, ¿o es un clarinete? Además, sabré cuál es tu grupo favorito porque seguro que tienes un póster gigante en la pared. 




        Uy, se te ha caído el envoltorio de la chocolatina debajo de la cama, así he descubierto que te gusta el chocolate. O, si eres más de bocata de salchichón, lo detectaré al ver unas migas de pan encima de un plato, que deben de ser de tu merienda. 




        Sé si es invierno y hace frío porque tienes un edredón muy grueso para abrigarte. O si es verano y hace calor porque te has dejado el bañador, que aún gotea, encima de la silla. Como te pillen… 




        ¿A que he acertado? Soy una detective del pasado y puedo saber cosas de la gente de la prehistoria solo estudiando sus pertenencias, y eso que a veces están bastante más destrozadas y desordenadas que tu cuarto, aunque no te lo creas.  
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Tu caca me cuenta cosas 




         




        Sí, sí, como lo lees… ¿A que es emocionante? Y… raro también, pero así es. E igual que me las cuenta de ti, también me habla sobre las poblaciones de la prehistoria. Por ejemplo, nos revela que el grupo de neandertales que vivió en El Salt (Alcoy) hace nada más y nada menos que 50.000 años comían de todo: carne y vegetales… Sí, también verduras, no pongas esa cara. 




        Te preguntarás cómo podemos saberlo. Pues porque en algunos yacimientos arqueológicos encontramos coprolitos. Esta palabra tan curiosa viene del griego; en ese idioma, kopros significa «excremento», y litos, «piedra»; es decir, «caca de piedra». 




        En uno de los yacimientos arqueológicos más interesantes del mundo, Çatal Huyuk, en Turquía, se han hallado coprolitos de hace 8.000 años, y no solo eso, sino que se ha descubierto el lugar al que probablemente iba a hacer caca la gente que vivía en este poblado. Y sí, ahí es donde aparecen esos coprolitos. 




        El estudio de esos restos nos ha permitido saber no solo que comían distintos tipos de carne, cereales o verduras, sino también cosas sobre su flora intestinal, si tenían colesterol o incluso las enfermedades que sufrieron, porque en algunos de ellos se han encontrado los parásitos que las provocaron. 




        Da un poco de asco, pero, si lo piensas bien, es de lo más interesante.  
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La muerte en la prehistoria 




         




        Como ya te he contado, tus cosas, tu ropa, tus libros, tus juguetes…, me cuentan mucho sobre ti. ¿Sabes qué más me habla de ti? Tu cuerpo. Y, especialmente, en el caso de la arqueología, tus huesos. 




        Si yo pudiera examinar tus huesos, me dirían que te caíste de la bicicleta y te rompiste un brazo, que te encanta jugar al tenis y que has tenido una lesión de muñeca, que comes de todo o solo verduras, me revelarían incluso si has nacido donde vives ahora o en un sitio muy lejano, me contarían si has pasado por una enfermedad larga, qué edad tienes, si eres chico o chica… Es alucinante, ¿verdad? 




        Para la arqueología, el estudio de los huesos es muy muy importante, pero, claro, solo podemos estudiar los huesos de la gente que ha muerto. Así que en este libro te voy a contar muchas cosas de gente que murió en la prehistoria. Niños y niñas que sufrieron enfermedades, personas adultas que lucharon en batallas, gente muy mayor que falleció después de muchos años de vida… Puede parecer triste, pero, si lo piensas bien, ser capaces de contar cómo vivieron esas personas hace tanto tiempo fomenta que no las olvidemos, ¿no te parece?  
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¡Radiocarbono al rescate! 




         




        Te voy a contar una cosa muy curiosa que me pasó hace unos años mientras excavaba en una necrópolis megalítica. «¡Vaya palabras!», pensarás… En el diccionario te lo explico; me encanta saber de dónde vienen las palabras, ¿a ti no te divierte? 




        ¿Ya has buscado lo que significan? Pues seguimos con la historia. Estaba yo excavando una de esas tumbas en Darro (Granada) cuando nos encontramos tres huesos: un cráneo, un húmero y una tibia muy bien colocaditos. Nada raro, me dirás, estás excavando una tumba… Ya, pero es que estos huesos estaban al lado de la puerta, pero ¡fuera de la sepultura! No entendíamos nada. Los huesos deberían ir dentro de la tumba, ¿no? ¿De quién serían esos restos? Y, otra cuestión casi tan importante, ¿cuándo habrían sido enterrados? 




        Para poder solucionar este misterio recurrimos a la ciencia. El carbono 14 es una analítica que nos permite saber cuándo murieron las personas, las plantas o los animales. Así que mandamos a analizar esos huesos y, ¡oh, sorpresa!, pertenecían a una mujer romana que había muerto miles de años después que los habitantes de aquel asentamiento megalítico. 




        Pero ¿cómo era posible que 3.500 años después de que ese cementerio prehistórico dejara de usarse alguien decidiese que era un buen sitio para depositar los huesos de esa mujer? Resolvimos un misterio y surgió otro. ¿Quién sería esa persona tan interesante?  
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La magia de los colores 




         




        Te propongo un juego: la próxima vez que estés en clase, o en el parque, o en el cine, mira a tu alrededor y observa a la gente. ¿Has visto qué diferente es el color de pelo de cada persona? Negro, castaño, rubio, pelirrojo… Y qué distintos son los tonos de piel. Hay gente que tiene pecas y gente que no, personas que se ponen morenas en cuanto se quedan un ratito al sol y otras a las que les cuesta muchísimo broncearse. 




        Pues te voy a contar una cosa que te va a sorprender muchísimo: que haya tanta variedad de colores de pelo y de piel se lo debemos… ¡a las poblaciones neandertales! 




        ¡Cómo es posible! Te lo explico: quizá no sepas que los seres humanos actuales compartimos con los neandertales, esa especie que se extinguió hace unos 40.000 años, un poquito de ADN. Alrededor de un 2 % de nuestro material genético es neandertal. Y fíjate qué curioso, justo en ese poquito que compartimos está la información que hace que tengamos distintos tonos de piel y de cabello. 




        Busca la historia de «Nea, la neandertal», y verás que era pelirroja y de ojos claros. ¿Y tú? ¿De qué tipo eres?  
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Lucy 




         




        Lucy era de tamaño pequeño y, aunque ya tenía veinte años, solo medía algo más de un metro y pesaba unos 30 kilos. Nació y vivió hace unos 3,2 millones de años, en lo que hoy es Etiopía, y es nuestra antepasada más famosa. Se llama así porque cuando la descubrieron, durante una excavación arqueológica en 1974, en la radio sonaba la canción Lucy in the Sky with Diamonds, de The Beatles. ¿La conoces? Lucy es una Australopithecus y, gracias a ella, hemos aprendido un montón de cosas acerca de esa especie. Durante la excavación, se encontraron casi la mitad de los huesos que forman su esqueleto, y poder estudiarlos nos ha permitido descubrir cosas muy interesantes. 




        Lucy era bípeda, es decir, caminaba sobre sus piernas, no como los chimpancés y los gorilas, que usan las cuatro extremidades. Eso sí, conservaba unos brazos robustos y unos dedos muy curvos que le permitían trepar y colgarse de los árboles. ¡Imagina qué divertido sería poder hacer las dos cosas con tanta facilidad! Gracias a esta habilidad, ella y el resto de su grupo se convirtieron en grandes exploradores. Podían adentrarse en el bosque, donde dormirían en las ramas de los árboles, o recorrer la sabana buscando tubérculos y otras plantas. 




        También sabemos que Lucy tenía unos dientes gruesos, sobre todo las muelas, para poder comer vegetales muy duros, frutos secos y raíces. Imagínate morder algo así, ¡había que masticar muy bien antes de tragarlo! 




        Y gracias al estudio de sus huesos, también sabemos que Lucy fue mamá. 




        ¿Te la imaginas explorando la sabana?  
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